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    PRESENTACIÓN


    Hesde estas páginas quiero acercar al lector, hechos, personajes y relatos acaecidos y desarrollados durante el Medievo, huyendo siempre de la leyenda, del icono y del mito; que son tres características muy arraigadas en obras sobre el periodo medieval que nos alejan muchas veces de lo que realmente sucedió, contribuyendo a la creencia generalizada de que la Edad Media fue una etapa histórica de atraso, penumbra y decadencia para la humanidad.


    Tendremos por tanto, siempre presente el rigor historiográfico, separando la leyenda de la verdadera historia, pero utilizando un lenguaje claro, cercano y directo que llegue a todos los lectores, permitiéndonos conocer y entender las historias, temas y relatos aquí expuestos, con total nitidez y certeza historiográfica de lo acontecido.


    Mi intención —didáctica y divulgativa— es que la lectura de estas historias sobre la Edad Media te aporte nuevos conocimientos de lo que realmente sucedió y despierte tu interés por este periodo de nuestro pasado, que siempre podrás ampliar consultando las muchas obras especializadas sobre historia Medieval que inundan el mercado, ya que a cualquiera de los temas aquí tratados se les podría dedicar un libro entero, con cientos de páginas.


    Personalmente, siempre me gustó e interesó la historia pero el Medievo lo veía como una etapa oscura, lúgubre y decadente, por lo que quizás —como a muchos de vosotros—, nunca atrajo mi atención. La Edad Media la descubrí durante mis estudios universitarios de Geografía e Historia, materia de obligado y riguroso estudio durante varios cursos en esta disciplina, presentándose como fuente inagotable de estudio, exploración e investigación, como cualquier otro periodo histórico, configurando un nuevo mundo en el que se fusionó lo romano, lo germánico y lo cristiano, siendo sin duda, el germen de lo que hoy es nuestro mundo occidental, nada que ver con el estereotipo preconcebido y encasillado que yo mismo tenía sobre este periodo histórico.


    La Edad Media abarca el espacio de tiempo comprendido desde el siglo IV hasta finales del siglo XV, cronología aceptada por la mayoría de los historiadores, por lo que nuestras historias se centrarán en estas centurias. El término Medievo, fue acuñado a finales del siglo XV para referirse al espacio de tiempo entre el mundo clásico greco latino, en especial el romano, y el Renacimiento incipiente en esos momentos. Alta, Plena y Baja Edad Media son las divisiones del periodo medieval atendiendo a la cronología. Alta: siglos IV-IX, Plena: siglos X-XIII y Baja: siglos XIV-XV.


    El final del periodo Medieval, aunque no tiene una fecha concreta consensuada por toda la historiografía, si termina definitivamente en la segunda mitad del siglo XV. Desde nuestro punto de vista peninsular lo podemos datar en 1492 coincidiendo con el descubrimiento de América, aunque Cristóbal Colón murió creyendo que se trataba de las Indias. En centro Europa se establece la invención de la imprenta en 1453 como fin del Medievo, fecha que coincide con la toma de Constantinopla por los turcos y la consiguiente caída del Imperio Bizantino, acontecimiento considerado por la mayoría de los historiadores occidentales como el fin de la Edad Media. Algunos autores franceses consideran el final de la Guerra de los Cien Años como termino del Medievo, tal vez porque salieron vencedores finalmente frente a los ingleses.


    Las mujeres y hombres de hoy tenemos el tiempo acotado por nuestras obligaciones diarias y a casi nadie nos apetece leer un libro que suponga un “tocho” indigerible, aburrido e interminable, por ese mismo motivo, he estructurado este libro en pequeños temas, de tal manera que esquive el tedio y la pesadez. Al tratarse de temas concretos, cortos, escuetamente desarrollados e independientes, no requiere este trabajo una lectura continuada por lo que resulta ameno, permitiéndonos darle prioridad de lectura al acontecimiento que más nos interese ya que los temas desarrollados no guardan un orden cronológico. Las palabras escritas en cursiva y numeradas, las encontraremos explicadas y definidas a pie de página.


    No quiero extenderme en lo que sería una interminable presentación, te dejo con estas pequeñas muestras de historia Medieval. Deseo que la elección de los temas sea de tu agrado y despierten o acrecienten en ti el interés por la historia, esperando que la lectura de estos capítulos te sirva para conocer mejor los siglos medievales.


    No olvidemos que todos los protagonistas del pasado fueron sencillamente, mujeres y hombres como tú y yo, solo que nacieron antes, mucho antes...; durante la lectura, abstraeros del confortable mirador que nos brinda el siglo XXI y situémonos en su perspectiva, lo que para nosotros es historia, fue su presente, repleto como el nuestro, de miedos, anhelos, alegrías y esperanza. Que disfrutes del libro, pues con esa intención lo he escrito, un saludo y hasta pronto.


     


    J. Vilmont
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    LOS HUNOS


    Este pueblo de procedencia tan lejana y desconocida para los habitantes romanos del occidente europeo, tendrá una trascendencia vital para el posterior desarrollo y evolución de los acontecimientos históricos acaecidos en tierras europeas. El movimiento de los hunos marcará el devenir de la historia, propiciando la caída del Imperio Romano y abriendo las puertas a la Edad Media.


    Representan el verdadero catalizador que puso en movimiento las invasiones bárbaras que en el siglo IV traspasan el limes1 fluvial y caen sobre el Imperio Romano. Desde Asia Central inician su desplazamiento hacia occidente, empujando a los pueblos bárbaros2 que se encontraban estacionados en las fronteras del imperio, a penetrar en este.


    Para los romanos representaban un pueblo bárbaro y extraño de incivilizados nómadas, que no conocían la agricultura y despreciaban la vida urbana; de corta estatura y ojos rasgados, eran magníficos jinetes, sobre pequeños corceles también nuevos a los ojos de los romanos, sobre los que prácticamente se pasaban la vida y en los que se manejaban con extrema destreza en el combate, contando con una movilidad y una cadencia de tiro con arco, inimaginable para las lentas y pesadas legiones romanas del siglo V. El arco utilizado por los hunos era mucho más corto que el romano, lo que permitía al jinete disparar a derecha o izquierda sin tener que esquivar el cuello y la cabeza del caballo; a esta estabilidad sobre la montura debió contribuir, sin duda, el uso del estribo, tomado de los chinos. Precisamente la famosa muralla china se comenzó a construir para evitar las incursiones de los hunos. Estudios recientes han estimado en quince lanzamientos de flecha por minuto la cadencia de tiro de estos formidables guerreros, siempre con el animal en movimiento; sin duda una táctica revolucionaria para el combate de la época. El estribo no se volverá a utilizar en la caballería de guerra en Europa hasta la batalla de Hastings (1066).


    Sus asentamientos, siempre temporales, estaban formados por grandes tiendas de pieles llamadas yurta3, despreciando el hábitat urbano que sin duda tenían a su disposición tras las conquistas. No utilizaban el fuego para procesar los alimentos, maceraban cualquier tipo de carne, colocándola entre el lomo y la montura del caballo, disponiendo de este modo, de alimento duradero y a mano durante sus largas campañas. Arrasaron campos y ciudades sembrando el terror en el mundo romano.


    Debemos situarnos en su perspectiva e imaginarnos el impacto psicológico y el verdadero horror que causaron los hunos en el

    ciudadano del Imperio que vivió su presencia y sufrió sus devastadoras correrías. El cronista e historiador romano, Amiano Marcelino, los describe de manera tajante, elocuente y rotunda:


    “[…] mas parecen animales bípedos que seres humanos. […]Son seres imberbes, musculosos, salvajes, extraordinariamente resistentes al frío, el hambre y la sed […] e ignorantes del fuego, de la cocina y de la vivienda. Desde que nacen los varones, los hunos les surcan las mejillas con profundas incisiones para destruir todo germen de barba. De esta manera crecen y envejecen imberbes con el repugnante y degrado aspecto de los eunucos. Pero todos tienen cuerpo corto, miembros robustos y cabeza gruesa; dando a su formación algo de sobrenatural, su prodigioso desarrollo en anchura. […]A este repugnante aspecto, corresponden costumbres muy parecidas a las de los brutos. […]. Se cubren con pieles de ratas de los bosques, cosidas a manera de túnica, que les sirve en todo tiempo, y una vez vestida esta prenda, no se la quitan hasta que se les cae a pedazos. Cubrensen con sombreros de ala recogida y guarnecen con piel de cabra sus velludas piernas, cubierta que les entorpece la marcha y les hace poco a propósito para combatir a pie; en cambio se les creería clavados a los caballos, que son feos pero muy vigorosos. […] Día y noche a caballo, no echan pie a tierra para beber, ni para comer, ni para dormir, cosa que hacen inclinados sobre el flaco cuello de su cabalgadura”.


    El origen concreto de este pueblo, lo encontramos en las estepas próximas al Mar de Aral y del lago Baikal y como hemos dicho se ponen en movimiento hacia occidente en la segunda mitad del siglo IV, sin que se conozca exactamente el motivo, salvan el mar Caspio por el norte, desplazando a los alanos4, cruzan el rio Don, derrotando a los ostrogodos5, y empujan a los visigodos6 hasta el rio Danubio que terminan cruzando y por consiguiente invadiendo el Imperio Romano.


    Los hunos experimentan su apogeo bajo el mandato de Atila, que a partir del año 445 queda como rey único, tras la muerte de su hermano Bleda durante una cacería. Algunos autores apuntan que fue asesinado por su propio hermano, aunque esto no está corroborado por la historiografía; lo cierto es que Atila quedó como único caudillo de los hunos, siendo conocido por las poblaciones que sufrieron su devastación, con el sobre nombre de “el azote de Dios”, ya que la nueva mentalidad cristiana que había calado en la sociedad romana tardo imperial, vio en estos “pequeños demonios”—que apenas llegaban al metro y medio de estatura y Atila no era una excepción—, un castigo divino; del mismo modo se decía de boca en boca que por donde pasaba su caballo no volvía a crecer la hierba, metáfora que daba a entender lo terribles y destructivas que podían llegar a ser estas incursiones.


    Los hunos asolaron la península Balcánica, destruyendo casi un centenar de ciudades y llagaron hasta las murallas de Constantinopla, que de manera apresurada habían sido reconstruidas in extremis después de un fuerte seísmo, solo así se salvo del saqueo.


    En el año 451, Atila penetró en la Galia y tras saquear y asolar decenas de ciudades, los hunos fueron detenidos a las puertas de la actual ciudad de Orleans, por un ejército combinado de romanos, francos y visigodos al mando de Teodorico. Aunque tradicionalmente se atribuye a este rey la primera y única derrota de Atila, a ella contribuyo en gran medida el magister militum7 romano Flavio Aecio, hombre de gran experiencia en el combate y tácticas militares de su momento. Esta batalla conocida con el nombre de los Campos Cataláunicos o Campus Mauriacus, se considera la última operación militar de envergadura llevada a cabo por el Imperio Romano de occidente, antes de su definitivo colapso.


    El emperador Valentiniano III, temeroso del creciente poder militar del general Aecio, lo asesinó con sus propias manos. Poco después era el propio emperador el que era asesinado por un ex soldado de Aecio. Esto ocurría en el año 455. De este modo, el Imperio Romano entraba en una espiral de violencia y debilidad, donde a modo del Morbo Gótico8 practicado por los visigodos, se suceden los emperadores de manera rápida y violenta, hasta el año 476 que es depuesto el último emperador, Rómulo Augústulo, a manos de Odoacro, rey de los hérulos9; las enseñas imperiales fueron enviadas a Constantinopla, quedando definitivamente liquidado el Imperio Romano de Occidente, abriéndose de este modo las puertas de la Edad Media.


    Con anterioridad a estos hechos, Flavio Aecio había derrotado en el año 436 a los burgundios, que habían traspasado el cauce del Rin como consecuencia de la presión ejercida por los hunos, causándoles veinte mil bajas, muriendo en la batalla el rey burgundio Günther, hecho narrado en el poema épico “Los Nibelungos”.


    Volviendo a los hunos, en el año 452 es la península itálica la que sufre la presencia de las hordas de Atila, devastando todo el norte italiano, pero su presencia en estos territorios, donde la pobreza, el hambre y las epidemias campaban a sus anchas en estas fechas, no era por consiguiente por afán lucrativo. Atila se presenta a las puertas de la misma Roma, con la intención, nada más y nada menos, de pedir en matrimonio a la hermana del emperador. Algo desconcertante pero que tiene su fundamento.


    Parece ser que Honoria, este era el nombre de la noble dama, en absoluto secreto había enviado dos años antes su anillo a Atila, demandando ayuda, ante el temor de que su hermano, el emperador Valentiniano III, la casase con un viejo senador. Honoria, hermana mayor del emperador, había protagonizado con anterioridad, notables escándalos amorosos, y con este matrimonio, Valentiniano pretendía que su hermana sentara la cabeza de una vez, pero sin saberlo, en lugar de esto, se encontró al mayor enemigo del Imperio, el mismísimo Atila, a las puertas de Roma, en busca de su hermana.


    Lo cierto es que Atila se detuvo a las puertas de la ciudad de Roma, y tras entrevistarse con una delegación encabezada por el Papa León I, se retiró sin reclamar a Honoria ni ningún otro tipo de compensación. No sabemos con certeza cuales fueron sus razones para abandonar Italia de este modo; algunos autores consideran que su ejército se encontraba muy debilitado por las epidemias, puede que Atila considerase las defensas de Roma lo bastante sólidas para resistir su ataque o incluso que la superstición lo detuviese, ya que Alarico murió a los pocos días de saquear Roma cuarenta años antes, exactamente en el año 410; todo esto sin menospreciar el poder de persuasión que pudiera tener el Papa León I, ayudado, según las crónicas cristianas por San Pedro y San Pablo. Evidentemente la ayuda de los dos santos formaba parte de la propaganda papal del momento, que no dudó en atribuirse este éxito. A lo largo de toda la historia, sin excepción, todos los pueblos, naciones, dirigentes y ejércitos han actuado con la convicción de que los dioses, sus dioses o Dios, según el periodo histórico, estaban o Estaba de su parte, valorando siempre la intervención divina en sus éxitos y fracasos, en sus victorias y derrotas.


    Definitivamente, la retirada de Roma alejó a los Hunos y a su caudillo hasta su palacio-campamento al este del Danubio, donde Atila contrajo matrimonio con Ildico, una mujer de origen germánico, muriendo inesperadamente en su noche de bodas a causa de una hemorragia nasal, aunque por supuesto, hay otras versiones de su muerte, esta es la más cercana a los hechos. Muerto Atila, en el año 453, el Imperio de los Hunos se disolvió con la misma celeridad con que se había creado.


     


     


     


    Notas


     


    
      
        1 Frontera fortificada, que en tiempos del Imperio Romano se situaba en el rio Rin y el rio Danubio.

      


      
        2 Nombre que los romanos daban a todos los pueblos asentados fuera del limes.

      


      
        3 Tienda de campaña formada por pieles, lonas y fieltros. Tiene forma circular y techo cónico; es característica de los pueblos nómadas de las estepas asiáticas.

      


      
        4 Pueblo de origen asiático. En el siglo V penetraron en la Península Ibérica.

      


      
        5 Pueblo y reino germánico que ocupó el norte de Italia en el siglo V.

      


      
        6 Pueblo de origen germánico que en el siglo V se instaló en la Península Ibérica hasta que en el año 711 fue derrotado e invadido por los musulmanes.

      


      
        7 Jefe del ejército. Honor otorgado por los emperadores de Roma a algunos reyes germánicos.

      


      
        8 Nombre con el que se conoce a la costumbre entre los visigodos de alcanzar el poder, asesinando al predecesor en el trono.

      


      
        9 Pueblo de origen germánico, situado a orillas del río Danubio. En el año 476, fue su rey Odoacro, quien puso fin al Imperio Romano de Occidente, destituyendo al último emperador romano, Rómulo Augústulo.
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    SARRACENOS EN ROMA


    Durante el siglo IX, las denominadas segundas invasiones tuvieron varios protagonistas. No solo los vikingos irrumpieron en tierras cristianas, sino que magiares10 y sarracenos11 hostigaron a la cristiandad en diversos puntos de la geografía europea, extendiendo el miedo y el terror en estos oscuros años de la Alta Edad Media. En muchos puntos de la Europa oriental se referirán a los magiares con la palabra ogro12.


    En este noveno siglo de la era cristiana, el Mediterráneo occidental estaba dominado por piratas musulmanes, con una actividad incesante desde sus bases del norte de África, principalmente situadas en las costas argelinas y tunecinas; aunque también piratas procedentes de al-Ándalus habían convertido el que antaño fuera el seguro Mare Nostrum en un foco de continua incertidumbre y peligro constante. Aventurarse a la navegación en estos años, suponía un más que seguro riesgo de acabar en manos sarracenas, y en el mejor de los casos, ser vendido como esclavo en los mercados especializados andalusíes de Denia y Tortosa o en cualquier otro del norte africano.


    Desde el año 827 era habitual la presencia de naves sarracenas en las costas italianas, realizando incursiones y saqueos de manera intermitente pero sin grandes daños, convirtiéndose en algo habitual y asumido por los habitantes de esas tierras. Ese mismo año, el tercer emir aglabí13 Ziyadat Allah, se sintió con suficientes fuerzas para acometer la conquista de Sicilia, en poder de los bizantinos en esos años, y tomó la ciudad de Mazzara situada en el extremo suroeste de la isla. Los bizantinos opusieron una obstinada resistencia, pero poco a poco, fueron cayendo una tras otra, el resto de ciudades de la isla. La ciudad de Siracusa fue la última en ser tomada, después de tres años de resistencia al cerco musulmán. No conformándose con Sicilia, los musulmanes pusieron pie en el sur de Italia, ocupando Bríndisi, Tarento y Bari; después saquearon la ciudad y el puerto de Ancona, en el Adriático.


    Con todas estas nuevas posesiones sicilianas y en el sur de la Península Itálica, no es de extrañar que llegado el año 846, aprovechando la buena mar que suele ofrecer el verano Mediterráneo, una flota sarracena compuesta por ochenta naves, apareciese en el Mar Tirreno, frente a las costas de Ostia y Civitavecchia, muy cerca de la desembocadura del río Tíber. Una vez saqueadas estas dos ciudades,

    muy pequeñas en esta época, remontaron el río hasta llegar a las puertas de Roma, era la madrugada del 24 al 25 de agosto.


    No disponiendo de suficientes efecticos para asaltar las murallas de la legendaria ciudad, pues por el número de naves podemos cifrar en torno a un millar los efectivos de los asaltantes, se dedicaron al saqueo sistemático de todo lo que se encontraba a extramuros. El saqueo, pillaje y destrucción a las que fueron sometidas las emblemáticas basílicas católicas de San Pedro y San Pablo, causó gran conmoción en la sociedad cristiana de la época; los monjes de estos Santos edificios, fueron capturados y vendidos como esclavos. Ambos templos, fueron defendidos con ahínco, pero sin éxito, por una pequeña guarnición de soldados voluntarios cristianos formada por lombardos, francos, frisones y sajones, que pudiendo haberse refugiado tras las murallas de Roma, eligieron defender las basílicas de los Apóstoles hasta que encontraron la muerte bajo las espadas sarracenas. Posteriormente a estos hechos, en el año 848, y a causa de ellos, el Papa León IV ordenó levantar lo que hoy conocemos como murallas leoninas, nombre que hace referencia a este Papa, delimitando aún hoy el perímetro del actual Estado Vaticano.


    En los años posteriores al saqueo de Roma del 846, expediciones de piratas sarracenos intentarán remontar el Tíber en diversas ocasiones, pero unas veces las tormentas y otras la oposición de flotas cristianas, truncarán estas nuevas intentonas de incursión y saqueo.


     


     


     


    Notas


     


    
      
        10 Magiar, húngaro. Natural de la actual Hungría.

      


      
        11 Nombre con el que la cristiandad medieval denominaba a los árabes. Piratas musulmanes que operaban en el Mediterráneo contra intereses cristianos.

      


      
        12 Ugro o húngaro. Voz identificada con el terror que causaba la presencia magiar. Durante generaciones las madres eslavas regañarán a sus hijos diciéndoles “que viene el ogro”.

      


      
        13 Dinastía musulmana del norte de África entre los años 800-909. Su capital era Qairuán, situada en Túnez.
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LOS VIKINGOS


    Hubo un tiempo en Europa durante la Alta Edad Media conocido como Edad Oscura o Edad de las Tinieblas, donde los poderes feudales no garantizaban la seguridad de nadie, inmersos constantemente en luchas locales y endémicas, que hacían de la guerra y la precariedad el pan nuestro de cada día. Para colmo de males, muy pronto harán su aparición nuevos actores en el devenir de la historia europea. Se trataba de feroces guerreros que como manadas de lobos descendían a bordo de fantasmagóricos barcos con forma de dragón desde el más recóndito, oscuro y frío norte continental. Como tarjeta de presentación traían la rapiña, la crueldad y la guerra. Eran los vikingos.


    En primer lugar, vamos a distanciarnos de la imagen y la idea preconcebida que podamos tener de los vikingos, adquirida a través de lecturas basadas en el mito y la leyenda, reforzada por series de dibujos animados y películas de aventuras, centradas en estos adoradores de Odín, bebedores de cerveza en grandes cuernos, similares a los de su casco de guerrero, etc..; pues bien, borremos todos estos conceptos de nuestra percepción estereotipada del vikingo y descubramos lo que realmente la historia nos cuenta con certeza sobre estos pueblos nórdicos.


    Poco antes de iniciarse la segunda mitad del siglo IX de nuestra Era, concretamente hacia el año 843, se desarrolla el fenómeno que la historiografía denomina “segundas invasiones”, protagonizadas por pueblos situados en la periferia europea y que hasta ese momento no habían interferido en su historia; entre esos pueblos se encuentran los vikingos.


    Originarios de Escandinavia, se les denomina hombres del norte o lo que es lo mismo, normandos; incluso en alguna ocasión se les identifica como boreales14. Habíamos oído hablar de vikingos y de normandos, pues bien, son el mismo pueblo, que estuvo asentado en las actuales costas de Dinamarca, Suecia y Noruega. La palabra vikingo procede del antiguo noruego “viking”, que para los que sufrieron sus correrías significa pirata; aunque para los propios vikingos su significado era totalmente diferente: estos lo interpretaban como el que va de expedición.


    El idioma que hablaban todos los vikingos era el antiguo nórdico. Se trataba de una lengua más o menos común a todas las gentes de Noruega, Dinamarca, Suecia e Islandia; si bien es cierto que existían notables diferencias dialécticas entre las poblaciones del sur escandinavo —daneses y suecos meridionales— y el norte —noruegos—, cuya lengua exportarán estos últimos a Islandia y Groenlandia.


    De estas mismas latitudes procedían algunos de los pueblos que habían protagonizado las invasiones del siglo IV que traspasaron el limes15 y colapsaron el Imperio Romano, como los burgundios, godos o vándalos, por lo que los normandos o vikingos son descendientes directos de estos pueblos.


    No existe una causa determinante para explicar estos movimientos normandos hacia el sur —siempre por vía marítima—, aunque se barajan varias. Las más relevantes y consensuadas por los historiadores serían: un exceso de población, un posible cambio climático o un afán aventurero y de pillaje. Estas propuestas constituyen las principales hipótesis, sin excluir ninguna, admitiendo incluso, la confluencia de varias o todas ellas.


    Efectivamente, estudios actuales certifican un radical empeoramiento climático que redujo notablemente las tierras de cultivo ya escasas habitualmente debido a la orografía escandinava y, además, esto coincidió con un fuerte crecimiento demográfico a partir de mediados del siglo VIII. Algunos autores cifran la población escandinava, cercana al millón de vikingos para estas fechas.


    En términos geopolíticos la superpoblación consiste en una elevada densidad de población que provoca un drástico empeoramiento del entorno, una disminución en la calidad de vida o situaciones de carestía, hambre y conflictos. Esto es perfectamente equiparable a lo sucedido en las tierras escandinavas a partir de mediados del siglo VIII.


    Atendiendo a este elevado número poblacional, debemos de entender que no todos los vikingos eran guerreros. La gran masa social predominante eran los llamados Bróndi16.


    La mayor parte de estas gentes se dedicaban a la agricultura, a la ganadería, al comercio, la artesanía, manufacturas, construcción naval y la pesca; junto al amplio abanico de actividades complementarias que acompañan a todas estas actividades agropecuarias y artesanales. Analizados desde dentro, estos pueblos vikingos no debieron ser tan fieros, brutos, despiadados y salvajes como nos transmiten las crónicas cristianas. Todos estos atributos muestran sin duda el semblante más belicoso del vikingo, eran los propios de la guerra y por tanto los percibidos por las gentes que sufrieron sus ataques. Pero una vez en casa parece ser que se imponían los buenos modales y la hospitalidad, porque una crónica de las sagas vikingas escrita sobre el año 800 sugiere de cómo debe comportarse un vikingo, con tal sentido común que podríamos trasladarlo a nuestros días. Estos sabios consejos para la vida diaria de un vikingo dicen así:


    Lleva siempre los ropajes limpios y decentes.


    Evita la lujuria.


    Si tienes mucho trabajo que hacer, levántate temprano para que el nuevo día no te sorprenda perdiendo el tiempo.


    No des tu amistad a los enemigos de tus amigos.


    No digas mentiras, pero si alguien te engaña, tú puedes también engañarle.


    Si llegas como invitado a una casa y tienes algo interesante que decir, dilo con moderación. Si no tienes nada que decir escucha con atención al que te ha invitado.


    No seas ambicioso.


    Bebe si te apetece, pero no te emborraches.


    Si recibes invitados en tu casa, ofréceles agua y toalla para lavarse, y siéntalos luego a tu lado junto al fuego.


    Sé honesto.


    Es de destacar en las líneas que acabamos de leer, como la hospitalidad era casi una obligación entre estas gentes de latitudes tan septentrionales caracterizadas por largos, crudos, fríos y oscuros inviernos, donde un lugar donde guarecerse, algo de comida y un buen fuego no tenían precio.


    En lo más alto de la estructura social vikinga se encontraban los que ostentaban un Hold17. Los miembros de este alto escalafón eran elegidos por el pueblo y bajo su mando se organizaban las expediciones de saqueo con la llegada de la primavera. Si al regreso de la campaña no se habían obtenido éxitos o el botín no era el esperado, podían ser depuestos de su cargo por el propio pueblo, nombrando en su puesto a otro alto miembro de la comunidad en quien tuvieran mayores esperanzas; por el contrario si las expediciones eran exitosas y el botín suculento, el jefe en cuestión se podía perpetuar en su cargo una campaña tras otra. Estos caudillos vikingos no gozaban de plena legitimidad en el mando hasta que el Thing18 les prestase juramento y fidelidad. Si estos reyes o caudillos morían mientras ejercían el poder, era su hijo primogénito quien heredaba el puesto, previo juramento del Thing.


    Estos componentes de la élite nobiliaria vikinga eran como no podía ser de otro modo amantes del lujo y el estatus que este otorgaba. Los productos considerados bienes de consumo y de lujo no solían proceder de la producción artesanal local, sino que eran traídos desde las cortes de los reinos europeos, primero por simples comerciantes, y luego por las expediciones de asalto y saqueo. El constante trasiego comercial y expedicionario de los vikingos hizo proliferar la aparición de numerosos puertos, fondeaderos y mercados en todas las costas y fiordos escandinavos. Entre ellos hubo dos que alcanzaron un alto renombre y prestigio como puntos de encuentro y actividad comercial: Birka y Hedeby.


    Estos asentamientos se convirtieron en pocos años en un importante centro de comercio, principalmente de artículos decorativos y de lujo, productos que se encontraban en pleno auge en la época dado que éstos eran muy valorados y por tanto demandados como forma de reafirmar y exhibir la importancia social y el estatus de sus privilegiados compradores. A consecuencia del éxito comercial de estos establecimientos, al poco tiempo se transformaron también en un importante centro de producción, donde los artesanos locales fabricaban cotizados objetos destinados al trueque a partir del hierro o de las pieles de los animales de la zona. Estos objetos eran intercambiados por suntuosos tejidos bizantinos, vino del Ródano, o refinadas piezas de joyería árabe. Se calcula que en el siglo IX el asentamiento de Birka podría albergar una población permanente de unos 1.500 habitantes, pudiéndose elevar hasta los 8.000 cuando los comerciantes convergían en ella para los mercados estacionales.


    Dentro del tejido social vikingo también existían profesionales que realizaran trabajos especializados. Estos operarios habían dado origen a una nueva clase social, los artesanos, aunque en principio eran de poca importancia, pues la mayoría de ellos contemporizaban el ejercicio de su oficio con el cultivo de los campos, el comercio o incluso la milicia.


    Una gran excepción dentro del artesanado fueron los maestros canteros, grabadores de piedras rúnicas19, pues hasta los más admirados guerreros si eran hábiles con las herramientas eran requeridos para grabar y erigir las piedras en honor de los caídos allá donde se les solicitaba. Los vikingos desarrollaron un alfabeto denominado alfabeto rúnico, el cual les permitió crear inscripciones basadas en runas, una especie de letra que comprendían tanto largas como cortas. Este conjunto de letras llegó a ser conocido como futhark20, ha llegado hasta nosotros inscrito en numerosas piedras, estelas, rocas y maderas atribuidas a los vikingos.


    El más conocido de estos canteros fue Ulf de Borresta que no fue solo un maestro cantero del siglo XI en la Suecia vikinga, sino también un próspero y rico vikingo que regresó en tres ocasiones de las incursiones en tierras de Inglaterra con grandes beneficios procedentes de los tributos allí implantados a la población autóctona, que atemorizada por la constante amenaza vikinga pagaba con puntualidad.


    La vida diaria de los campesinos está abundantemente descrita en algunas sagas. Se trata de narraciones bucólicas en prosa sobre los pueblos nórdicos, y no parece diferenciarse mucho de la dura vida que llevaban el resto de los campesinos medievales. El elemento natural de la vida campesina era la granja. Estas estaban organizadas en una estricta economía cerrada, de manera que cada una producía con el trabajo de sus habitantes todo lo necesario para la subsistencia. La familia vikinga campesina vivía en la autarquía: todo se manufacturaba o se producía en la propia comunidad.


    Los vikingos se dedicaban principalmente a la caza y la pesca como fuente de alimentación complementaria a la agricultura, aunque muchas poblaciones se dedicaban a la cría de algunas cabezas de ganado como vacas, cerdos, cabras y ovejas. En tierras danesas era habitual el cultivo de cereales como la cebada, el centeno, la avena y cultivos de huerta como las cebollas, los repollos y las judías.


    El principal recurso destinado al comercio era la caza de morsas, por su cuero y sobre todo su marfil. El explorador, cazador y aventurero vikingo Ohthere de Halogaland menciona las riquezas naturales descubiertas en su recorrido hacia el este, en las tierras del mar Blanco y Bjarmaland21 y entre ellas menciona:


    “las morsas de no más de siete varas y que en dos días había cazado sesenta y seis ejemplares por su valioso marfil”.


    Siguiendo con el estudio del tejido social, en el escalafón más bajo de las comunidades vikingas se encontraban los llamados thralls22. En la actualidad, podemos afirmar que la sociedad vikinga era claramente esclavista, algo que había quedado en un segundo plano a la hora de abordar el estudio de los vikingos. Recientes estudios arqueológicos confirman esta faceta de la economía y sociedad escandinava.


    A partir de nuevos hallazgos y análisis de descubrimientos —desde collares de hierro para esclavos o prisioneros, procedentes de Irlanda hasta posibles viviendas para esclavos de plantaciones en Suecia—, en la actualidad, los arqueólogos están esclareciendo el importante papel de la esclavitud en la producción y el sostenimiento de la economía y el estilo de vida vikingo.


    Estas pobres gentes destinadas a vivir en la esclavitud eran en su inmensa mayoría extranjeros procedentes de las regiones saqueadas o en algunos casos —los menos—, individuos endeudados de la propia comunidad, o sus descendientes. En una fuente medieval conocida como Anales de Úlster hablan de “un gran botín de mujeres” capturadas en una redada cerca de Dublín, en el año 821; y el mismo documento histórico afirma que cerca de tres mil personas fueron capturadas por los vikingos en un solo ataque, un siglo más tarde. Sin duda, el destino de estos cautivos —de cualquier edad, género o condición— era el de servir como esclavos a sus amos vikingos.


    Los esclavos varones tenían asignados los trabajos más duros e indeseables, que no requerían ninguna especialización, sino sólo la fuerza física. Por ejemplo, fueron empleados asiduamente en la tala de árboles y en su posterior transporte a los núcleos de hábitat, siendo el destino de esta madera la construcción naval y de viviendas principalmente, pero también como combustible para alimentar los hogares de calor. Desde su nacimiento, los esclavos pertenecían a sus dueños. A diferencia de los siervos, no tenían ningún tipo de derecho legal y les estaba enteramente prohibido el acercarse si quiera a las armas. Caso especial son las mujeres raptadas para esposas o concubinas, la inmensa mayoría en Escocia e Irlanda. Actualmente, algunos estudios genéticos confirman que la mayoría de las islandesas descienden de antepasados escoceses e irlandeses que, casi con toda probabilidad, fueron botín humano de saqueos vikingos.


    El cruel tratamiento dispensado por los vikingos a sus esclavos está ampliamente documentado en registros arqueológicos e históricos. En la Isla de Man, en el Mar de Irlanda, hallaron la tumba de un vikingo acaudalado y en su interior, mezclados entre las cenizas de animales incinerados, se encontraban también los restos de una joven asesinada de un terrible golpe en la cabeza. No es el único ejemplo. Recientemente, arqueólogos de la Universidad de Oslo, han corroborado que los cuerpos decapitados hallados en varias tumbas vikingas no tenían una relación familiar con los otros restos. Esa falta de parentesco, sumada a evidentes indicios de maltrato, apunta a la probabilidad de que fueron esclavos sacrificados al morir sus dueños, práctica mencionada en sagas vikingas y crónicas árabes.


    Todo lo anterior evidencia que la vida de los esclavos era muy dura. Un poema del siglo XIV —es posible que copiado de una saga23 de fines de la era vikinga— nos da una idea de cómo podían tratar los vikingos a sus esclavos a tenor de sus elocuentes nombres. Entre otras lindezas les llamaban: Bastardo, Holgazán, Enano, Apestoso o Patán. Para terminar de corroborar la nula importancia que los vikingos otorgaban a sus esclavos, basta la frase que el cronista árabe Ibn Fadlan nos dejó:



OEBPS/Fonts/Adelon-Medium.otf



OEBPS/Fonts/LithosPro-Regular.otf


OEBPS/Images/cover.jpg
~ 25 Historias para
conocer la

cdad MSQE,?






OEBPS/Fonts/ArnoPro-Italic.otf


OEBPS/Images/crown.jpg





OEBPS/Fonts/ArnoPro-Bold.otf


OEBPS/Images/9884.jpg
J. Vilmont

25 historias
para conocer la

Edad Media

aaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaaa





OEBPS/Images/christ-emblem1.jpg






OEBPS/Fonts/ArnoPro-Regular.otf


